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posesión el 8 de Mayo de 1787 y gobernó hasta el 16 de 
Agosto del mismo año. 

Cimentó el nuevo arreglo de intendencias, situó algunas 
cantidades en la Habana y en la Guaira y arregló el juzgado 
de indios. 

CAPÍTULO XIII 

Don Manuel Antonio Flores.-Expedioión botánica.-Don Juru1 Vicente de Güemes 
Pacheco y Padilla, segundo Conde de Re~illagigedo.-Asesinato de Dongo.-Jura de 
Carlos IV.-Progresos de la ciudad de México.-El archivo y la historia de México.­
Exploración de Nutka.-Censo. -Don Manuel de la Grún Talamanca y Branciforte.­
Estatua de Carlos IV.-Don Miguel José de .A.zanza.-Conspiración de los machetes.­
Don FélL-..: Berenguer de lllarquina.-Fin del siglo xvm.-Qarácter de su época.-Ade­
lantos de la colonia durante él.-La Inquisici6n.-Hombres notables.-Conspiración 
de Tepic.-Don José de Iturrigaray.-Colocación de la estatua de Carlos IV.-Abdica­
ción de Carlos IV.-Sucesos de España.-E..-..:posición del Ayuntruniento.-El licenciado 
Francisco Ramos Verdad.-Junta de Sevilla y Oviedo.-Deposición de lturrigaray.­
Don Gabriel Yermo. - Don Pedro Garibay. -Conspiración de Valladolid. - El Barón 
Alejandro de Humboldt.-Don Francisco Javier Lizana y Beaumont.-Gobierno de la 
Andiencia.-Don Francisco Javier Venegas. 

DON MANUEL ANTONIO FLORES entró á gobernar el 17 de 
Agosto de 1787, entendiéndose en la parte militar y adminis­
trativa solamente , pues la de hacienda estaba á cargo de un 
superintendente, innova?ión que duró poco, volviendo el Vi­
rrey á entender en todos los ramos como antes. 

Uno de los más importantes acontecimientos de su gobier­
no fué la llegada de la expedici6n botánica á cargo de D. Mar­
tín Sesé y de D. José Lacarta, organizada por D. Casbrniro 
Góinez Ortega, director del Jardín Botánico de Madrid y co­
misionado para ello por el gran Carlos III. 

En 1788 y á 1:0 de Mayo abrieron los cursos de botánica 
en México, haciéndose con este motivo lucidas fiestas en la 
ciudad. 

Procuró el Sr. Flores, de preferencia, organizar la milicia, 
y creó tres regimientos, llamados de Nueva Espafia, de Mé­
xico y de Puebla. 
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Por esos tiempos murió en España el célebre visitador 
D. José de Gálvez, marqués de Sonora, y en 14 de Diciembre 
de 1788 el rey CARLOS III. 

La avanzada edad del Virrey y el no sentarle bien el clima 
le obligaron á renunciar el puesto, separándose de él á 17 
de Octubre de 1789. 

En esa misma fecha tomó posesión del virreinato D. JUAN 
VICENTE DE GüEMES PACHECO DE PADILLA, segundo conde de 
Revillagigedo, haciéndolo 
en el santuario de Guada­
lupe y entrando en México 
con inusitada pompa. 

Un acontecimiento sen­
sacional acaecido la noche 
del 23 de Octubre I á los 
siete días de su ingreso al 
gobierno I vino á mostrar 
sus notables dotes como 
gobernante: fué el caso 
que el 24 del mes dicho se 
encontró asesinado en su 
casa al acaudalado comer­
ciante D. Joaquín Dongo, 
hallándose también muer-
tos á un cuñado suyo, cua­
tro dependientes, el co­
chero y cuatro criadas, es 

El Conde de Revillagigedo. 

decir, todo el personal de la casa, faltando de las cajas fuertes 
sumas de dinero y muchas alhajas, con la notable circups­
tancia de que los asesinos no dejaron huella ni indicio al­
guno. 

Después de activas diligencias y acuciosas investigaciones 
dictadas por el Virrey, se aprehendió á los criminales, que 
eran Felipe Aldama, Joaquín Blanco y Baltasar

1 
los tres ex­

tranjeros, quienes confesaron su crimen, el modo con que 
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lo prepararon y el lugar donde tenían lo robado. Á los quin­
ce dias de haber perpetrado tan horrendo crimen fueron 
ahorcados en la plaza pública. 

En 12 de Noviembre, y muy reciente lo referido, apareció 
una aurora boreal que causó gran consternación en la gente, 
que creía iba á llover fuego del cielo. 

El 27 de Diciembre tuvo efecto la jura del nuevo rey 
Carlos IV. 

La faz de la ciudad cambió completamente bajo la admi­
nistración del Sr. Revillagigedo, pues empezó por introdu­
cir la policía de seguridad y ornato, empedró calles, arregló 
atarjeas y estableció el alumbrado. 

Arregló las intendencias, las milicias, las oficinas, el ar­
chivo general, la administración de justicía; protegió la ins­
trucción pública; proveyó de profesores á la Academia de 
San Carlos; fomentó la agricultura, la minería y la industria; 
envió comisiones al reconocimiento de límites con la fron­
tera del Norte; abrió nuevas vías de comunicación y mandó 
reparar las existentes. 

No descuidó lo relativo á la historia de México, puesto que 
mandó recoger y copiar los manuscritos que en los conventos 
ó en poder de particulares existían, comisionando para ello 
al P. Fray Frcmcisco Garcia de la Rosa Figueroa, que formó 
una compilación en 32 tomos, en folio, de más de mil páginas. 

En su tiempo, y al nivelar la plaza el día 17 de Diciembre 
de 1790, se encontró la célebre piedra Tonalaniatl ó Calenda­
rio rnexicano, cuyo estudio confió al sabio D. Antonio de 
León y Gama. 

Con el fin de establecer una colonia en Nutka mandó se 
practicase una exploración, y en Mayo de 1791 mandó otra 
expedición en busca de un estrecho que comunicase las ba­
hías de Hudson y Baffin, en las goletas Sutil y Mexicana. 

Otra muy importante determinación suya fué la formación 
del censo, resultando de él que en el año 1793 había en la 
Nueva España 4.483.569 habitantes. 
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Fué sin duda este Virrey el más famoso de los gobernan­
tes de la colonia, adelantándose á su tiempo y á las circuns­
tancias en que siempre los virreyes vivieron colocados. 

El 12 de Julio de 1794 entregó el poder á su sucesor DON 
MIGUEL DE LA GRÚA TALAMANCA y BRANCIFORTE, marqués de 
Branciforte, cuñado del Príncipe de la Paz. 

El contraste no podia ser mayor; pues al lado dé las gran­
des aptitudes de Revillagigedo, resaltaba la completa inep­
titud de Branciforte. 

Declarada la guerra entre España y Francia á causa de la 
Revolución, levantó regimientos provinciales, obteniendo pin­
gües ganancias con la venta de grados militares. 

Descoso de halagar al Rey de España, pidió se le permi­
tiese levantarle una estatua ecuestre, y habiéndosela conce­
dido, tuvo lugar el 18 de ,Julio de 1796 la colocación de la 
primera piedra del pedestal, habiéndose hecho provisional­
mente una figura de madera. 

Sin aviso previo alguno fué removido, y entregó en Ori­
zaba el mando el 13 de Marzo de 1798. 

En esta fecha misma lo recibió D. MIGUEL JOSÉ DE AzANZA, 

ministro que era de la Guerra. 
En asuntos de poca importancia pasó los primeros años 

de gobierno, y solamente en 1799 tuvo algo sensacional, que 
fué el haberse ~escubierto la conspiración llamada de los 
machetes. Consistía ésta en que todos los gachupines fuesen 
expulsados del país, matar al Virrey, proclamar la indepen­
dencia de México y declarar la guerra á España, quedando 
como gobernante el jefe de ella, llamado D. Peiro Portilla. 

Por denuncia de uno de los conjurados se supo todo, y 
el Virrey hizo que los comprometidos fuesen reducidos á 
prisión. 

El 12 de Mayo de 1799 murió en Madrid el sabio virrey 
Conde de Revillagigedo, sintiéndose su muerte mucho en 
México, donde se le celebraron funerales con regia pompa· 

El 30 de Abril de 1800 entregó Azanza el gobierno en 
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manos de D. FÉLIX BERENGUER DE l'l'IARQUINA, gobernador 
de las islas Canarias. 

La Inquisición en México durante el siglo xvm hizo 20 
autos de fe, tanto generales como particulares, y en la ciu­
dad de Puebla se verificaron otros. 

El edificio que ocupaba este tribnnal se comenzó á reedi­
ficar el año 1732 y se concluyó en 1736, haciéndose entonces 
<Járceles nuevas y ampliando sus•dependencias. 

Fenecía el siglo xvm en medio de las convulsiones susci­
tadas por la Revolución francesa, que entre sus horrores de 
guillotina y exterminio mataba las viejas preocupaciones 
del absolutismo y abría amplios horizontes al espíritu hu­
mano. 

La transformación social efectuada en la Nueva España 
durante esa centuria fué de gran importancia; la autoridad 
asentó sus reales, llegando á ser omnipotente é imponiendo 
la ley en todo bajo la fórmula del regalismo. Conquisf,a, civi­
lización y rega1i.smo; hé aquí las tres fases que durante tres 
centurias recorrió la colonia llamada Nueva España. 

Bajo una administración más nniforme, la agricultura, la 
minería y la industria realizaron algunos progresos; las 
guerras en que España se vió envuelta atrasaron mucho su 
comercio, que, no obstante sus frecuentes pérdidas, daba 
buen contingente pecuniario á la metrópoli. 

La instrucción pública, sobre todo desde el reinado de 
Carlos III, fué atendida, colaborando en ello los prelados 
de las diversas diócesis del país, que con escuelas y colegios 
difundían la ilustración entre las masas sociales. El ·estable­
cimiento de milicias abrió nuevo horizonte á los criollos y 
preparó la independencia. 

Sabios distinguidos vinieron á México á impartir sus en­
señanzas, descollando entre ellos el arquitecto D. Manuel 
Tolsa, los mineralogistas D. Andrés Manuel del Río y don 
Fausto Elhuyar, y los naturalistas Sesé y Mociño. 

El ilustre michoacano doctor D. Juan Benito Díaz de Ga-
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marra y Dávalos introduce el primero el estudio de la :filo­
sofía moderna en el cole- _ 
gio de su instituto de San 
1Iiguel el Grande, y el 
presbítero D. Antonio Al­
zat(' y Ramírez vulgariza 
la ciencia. 

El doctor D. Ignacio 
Bartolache escribe para el 
pueblo sobre ciencias mé­
dicas, y su colega D. Juan 
Jfanuel V cnegas escribe 
un libro de ella p~ra uso 
del vulgo. 

Los trabajos de los mi­
s ion e ros Serra, Margil, 
Jfassanet y otros dan no­
table contingente á la gco­
graña, viéndose favoreci-
das las antigüedades y la D. José Antonio Alzate y Ramfrez. 

bibliografía con los trabajos de D. Antonio de León y Gama, 

D. Juan José de Esgu.iara y Eugaren. 

padre Pichardo é Ilmo. Sr. D. Juan 
José de Esguhir,a y Eugarcn. 

Asombro de propios y extraños 
es el' jalisciense D. Antonio López 
Portillo, e1 Pico de la Mirándola me­
xic{lno, que á los veinticuatro años 
de edad sostenía tres actos públicos 
literarios en la Universidad de Mé­
xico, por marrana y tarde, rnbre 
todos los conocimientos humanos 
de .su época. Los jrsuítas Clavijero, 
Alegre, Maneiro, Abad, Parreño y 
otros muchos honraban su patria 

en tierra extranjera comiendo el pan del destierro. 
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Fray Manuel Navarrete, Francisco Ruiz de León y el pres­

D. Antonio López Portillo. 

bítero Sartorio regocijaban á 
las musas. 

Entre los pintores mexicanos 
ocupa el primer lugar Miguel 
Cabrera, indio zapoteca, y el ar­
quitecto celayense D. Francisco 
Eduardo Tresguerras inmorta­
liza su nombre en el monumen­
to arquitectónico que nos dejó 
en su tierra natal, Cclaya. 

Don Antonio· de Urrutia Ara­
na y Guerrero, marqués del Vi-

f llar del Águila, deja inmortali­
zado su nombre y filantropía en 
el magnífico acueducto que 
construyó, en parte á sus ex­
pensas, y del todo dirigió para 

abastecer de agua á la ciudad de Querétaro. 
Las órdenes religiosas pro­

ducen mucho fruto literario, 
aunque inferior en calidad al de 
sus antepasados, siendo, no obs­
tante ello, dignos de elogio los 
cronistas Fr. Isidro Félix Espi­
nosa, Fr. José Arlegui, Fr. Pa­
blo Beaumont, Fr. Domingo 
Aricivita, Fr. Matías de Esco­
bar, el P. Miguel Venegas,- el 
P. Julián Gutiérrez Dávila, Fray 
Joaquín Granados y Gálvez¡ los 
filólogos Neve y Molina, Rinal­
dini, Miranda, González, García 
y otros más que sería cansado 
enumerar. 

P. Francisco X. Alegre. 
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La difusión de las imprentas ayuda á ese movimiento lite­
rario, pues á más de las que en bastante número existían en 
la ciudad de México, las había 
en este siglo en Oaxaca, Puebla, 
Guadalajara y Veracruz. 

El conocimiento de los idio­
mas italiano, francés é inglés se 
habíá generalizado un poco en­
tre la clase ilustrada, que no 
ignoraba ni el latín ni el griego. 

Los odios y animosidad mu­
tua se habían acentuado de modo 
muy marcado entre gachupines 
y criollos, y las ideas de inde­
pendencia bullían en todos los 
cerebros mexicanos capaces de 
discurrir y reflexionar. 

En tal estado de cosas asume P. Luis Maneyro. 

el mando de la colonia el virrey Marquina, persona hon­
rada, pero de muy cortos alcances. 

La paz con Inglaterra en 1802 vino á dar á Marquina la 

P. Diego José 
Abad. 

tranquilidad que tanto necesitaba para su 
gobierno, durante el cual no faltaron cons­
piraciones interiores, señalándose en Tepic 
la del indio Mariano, que tenía el proyecto 
de restablecer. la Monarquía azteca y que 
había enviado circulares á multitud de pue­
blos de indios. El presidente de la Audien­
cia de Guadalajara, D. José Fernando .de 
Abascal, tuvo noticia de aquella conspira­

ción, y dando parte de ello al Virrey, mandó aprehender á 
todos los que creyó cómplices de Mariano, y que fueron en 
tan gran número que hubo necesidad de ócupar un con­
vento para guardarlos allí, porque las cárceles no bastaban 
á contenerlos. 
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Aquella conjuración tomó proporciones enormes á los 
ojos de los gobernantes españoles, que supusieron que Ma­
riano estaba de acuerdo con los ingleses y que muchos na­

Fr. Manuel Navarrete. 

víos do esta nación debían de 
llegar á San Blas en auxilio de 
los insurrectos. 

Mariano no fué aprehendido, 
y sólo en el pueblo de Santa Fe 
Iscatán llegaron á sublevarse; 
pero el pueblo de Tepic, que 
era ya de consideración, fué 
amagado en el mismo año de 
1801 por sublevados del Nayarit 
que bajaban con intención de 
tomar la plaza. No so supo si 
estaban ó no de acurrdo aque­
llos insurrectos con el plan de 
Mariano, pero los vecinos de 
Tepic derrotaron á los subleva­

dos del Nayarit en un lugar llamado el Rodeo, metiendo en 
la ciudad algunos prisioneros. 

En Noviembre de 1765 había ocurrí· 
do otro levantamiento en el pueblo 
de Cistcil, do Yucatán, por un indio 
llamado Jacinto Canet, que fué procla­
mado rey, poniéndole sobre su ca­
beza la corona de una imagen. 

Todos estos acontecimientos tenían 
en constante alarma á los españoles é 
indicaban que estaba próxima ya una l 
gran revolución, y que, sin saberse Francisco EduardoTresguerras. 

dónde, tenfa que estallar necesaria-
mente, pues l!Í inquietud de los ánimos así lo demostraba. 

Muchas disposiciones del virrey Marquina fueron repro­
badas por la Corte, y el Virrey, creyendo que había en esto 
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un deseo preconcebido de ofenderle, renunció el gobierno 
y fué sustituído por D. JOSÉ DE lTURRIGARAY, que llegó á 
México en Enero de 1803, y tomó posesión de él en 4 del 
mismo. 

El gobierno de Iturrigaray es memorable en la historia, 
no sólo por los desaciertos del Virrey, que chocó con la 
sociedad mexicana en general, sino porque los españoles 
residentes en la colonia le acusaron de malversación de los 
caudales públicos, suponiendo y tratando de probar que 
sólo cuidaba de enriquecerse abusando de su elevada posi­
ción y sin pararse en los me-
dios. Verdad es que Iturrigaray 
era codicioso y avariento y que 
acaudaló rápidamente; pero 
también es indudable que las 
exigencias que la Corte tenía de 
dinero y el estado de eferves­
cencia de los ánimos hicieron 
más odioso su gobierno, cu~do 
quizá los abusos de Iturrigaray 
apenas pudieran compararse 
con los de Brancifortc. 

Los acontecimientos de Euro­
pa, las invasiones francesas en 
España, las agitaciones políticas 
de la Metrópoli y la profunda 

El Marqués del vmar del Águila. 

división de partidos entre los españoles, cansas fueron de 
que la sociedad se conmoviera profundamente y de que 
Iturrigaray fuera derribado del gobierno por una revolu­
ción hecha por los mismos españoles. 

La época de Iturrigaray marca los primeros pasos de la 
evolución que convirtió en nación independiente á la colo­
nia de Nueva España, y el año de 1807 debe considerarse 
como el primero de una nueva era en la historia de México: 
desde entonces la colonia entró en plena revolución, que 

25 
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fué poco á poco acentuándose, hasta presentar el 15 de Sep­
tiembre de 1810 el aspecto decidido y resuelto de una gue­
rra de independencia. 

Á poco de haber llegado á la capital hizo un viaje á Gua­
najuato para activar la construcción de la alhóndiga de 
Granaditas, y recibió de los mineros un obsequio de 1.000 
onzas de oro. 

El 9 de Diciembre de 1803 colocó la estatua ecuestre de 
Carlos IV, obra del ingeniero Tolsa, en la que se emplearon 
600 quintales de metal y cuyo mérito artístico es sólo infe­
rior á la famosa de Marco Aurelio. 

Se ocupó luego de mandar á España los bienes de obras 
pías según lo preceptuado en la cédula de 26 de Diciembre 
de 1804, medida que ocasionó profundo disgusto. Hasta el 
23 de Junio de 1808 no se supo en México la invasión de 
España por Napoleón, la abdicación de Carlos IV y la he­
roica muerte de Daoiz y Velarde. 

Con motivo de estos acontecimientos, el 19 de Julio diri­
gió el Ayuntamiento al Virrey una representación en que 
le manüestaba que, supuesta la ausencia del Rey legítimo, 
debería él mantener el poder sin entregarle á ninguna na­
ción, ni á la misma España, hasta en tanto las cosas no vol­
vieran á su estado normal. 

La Audiencia desaprobó tal disposición, por lo que, á 
moción del Ayuntamiento, se celebró una junta el día 9 de 
Agosto, en la que el licenciado D. Francisco Verdad y Ramos, . 
síndico de la corporación, expresó ideas muy avanzadas, 
pues sostenía que, en virtud de las circunstancias, la sobe­
ranía había recaído en el pueblo. 

·Tal idea fué impugnada por los fiscales, que la declararon 
sediciosa y subversiva, y el inquisidor D. Bernardo Prado y 
Ovejero la declaró herética y anatematizada. 

Comenzaron á recibirse pliegos de las Juntas de Sevilla y 
de Oviedo, en que pedían ser reconocidas, lo cual dió mar­
gen á serias dificultades entre las autoridades de la colonia 
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las que se declararon en perfecta pugna: por un lado, las 
representantes del Gobierno español; por el otro, las de los 
intereses directos de la colonia. Las conmociones habían 
principiado; muy próximo debía estar ya el momento en que 
estallara el volcán. Todos estos movimientos eran precur­
sores de la lucha de nuestra independencia. 

Los españoles, desconfiando de la lealtad del Sr. de Itu­
rrigaray, en vista de lo dificil de la situación, fraguaron un 
complot, á cuya cabeza se pu.so el Sr. D. Gabriel Yermo, 
rico hacendado, quien para el efecto hizo venir de sus ha­
ciendas un buen número de hombres bien montados. El 
Virrey, por otra parte, temeroso de un golpe imprevisto, 
mandó llamar al regimiento de Celaya, que estaba acanto­
nado en Jalapa. Mas como la llegada de la tropa fué extem­
_poránfa, no pudo salvarse el Virrey, pues la noche del 15 
de Septiembre fué asaltado el palacio, y como la guardia 
estaba comprada, sólo el centinela, cuyos sentimientos pun­
donorosos le obligaron á cumplir con su deber, hizo fuego 
.sobre los asaltantes y se batió hasta sucumbir. El palacio 
fué tomado y el Virrey reducido á prisión. 

No conformes con esto los españoles, aprehendieron en · 
la misma noche al abad de Guadalupe D. Francisco Beye 
Cisneros, al canónigo Beristain, al mercenario Fr. Melchor 
Talamantes, á los licenciados Verdad, Azcárate y Cristo, y 
á otras muchas personas que les eran sospechosas. Respecto 
del Sr. Iturrigaray, fué traslad?do á Veracruz el día 21 á la 
madrugada. 

Á las dos de la mañana se reunieron en el palacio de los 
Virreyes el Arzobispo, los Oidores y demás personas com­
plicadas, y temerosos de que en el pliego de mortaja estu­
Yiese designada alguna persona inconveniente, se determi­
naron á no abrirlo, y confiaron el gobierno al mariscal 
D. PEDRO GARIBAY, que aswnió el mando el 16 de Septiem­
bre de 1808. 

~l Sr. Garibay desplegó una persecución terrible contra 
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todos los adictos á Iturrigaray, y así se mandó ahorcar 
secretamente al licenciado Verdad el día 4 de Octubre, en 
su misma prisión, en el Arzobispado de México; y al Reve­
rendo Fr. Mclchor Talamantes se le condujo á San Juan de 
Ulúa, en donde, cargado de grillos y cadenas, murió vícti­
ma de la fiebre amarilla, sin que siquiera en su agonía se 
le hubieran desprendido aquellos grillos. 

El Sr. Itunigaray estuvo preso en España, en donde se 
le siguieron dos causas: la primera de infidencia, y la se­
gunda de residencia, habiendo sido absuelto de la primera 
en 1810, y por la segunda fué condenado á pagar la suma 
de 384.341 pesos. 

Pero si los españoles creyeron asegurar los intereses de 
la Corona con el golpe asestado al Virrey la noche del 15 
de Septiembre, sufrieron una terrible equivocación, pues 
ellos mismos enseñaron con su ejemplo á los hijos del país 
la manera de realizar la más grande de sus conquistas: su 
libertad. El pueblo veía con profundo respeto á los Virre­
yes, respeto que emanaba en gran parte de la conducta 
honrada que caracterizó á la mayor parte de ellos, pues se 
les vió dispuestos á hacer el bien á los naturales; pero 
cuando vieron la facilidad con que se podía derrumbar el 
Gobierno, perdieron aquel respeto, vieron á los Virreyes 
con menosprecio, y ya no pensaron más que en realizar su 
emancipación. 

El país se sintió conmovido, y por todas partes se comen 
zaron á organizar juntas, cuyo objeto era emancipará la 
nación. La más formal por entonces tuvo lugar en Va­
lladolid, en la que se encontraban á la cabeza D. Mariano 
Michelena, D. Mariano Quevedo y el capitán D. José María 
Obeso, Fr. Vicente Santa María, D. Manuel Ruiz de Chaves, 
y algunas otras personas de representación; pero fueron 
denunciados por D. Agustín de Iturbide y reducidos á 
prisión. 

El Sr. Garibay remitió fuertes sumas á la Junta central 
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de Sevilla para ayudarla eficazmente; pero para realizar 
esto, cometió toda clase de exacciones en la colonia. 

En la época de Iturrigaray vino á México el sabio alemán 
barón Alejandro de Humboldt, cuyo retrato se puso en la 
aula mayor del Colegio de Minería para ejemplo y estímulo 
de la juventud estudiosa. 

Gobernó el Sr. Garibay hasta el 19 de Julio de 1809, día 
en que tomó posesión su sucesor. 

Fué éste el ILMO. SR. D. FRANCISC:> JAVIER LIZANA y 

BEAUMONT, arzobispo de México, per­
sona la menos apta para las diñciles cir­
cunstancias de la Nueva España. Los 
Oidores, con quienes luego se puso en 
Plloana, llamaban el Pontificado á su ad­
ministración. Sus principales gestiones 
administrativas fueron: arreglar un prés­
tamo de tres millones, de los que do_s 
mandó á España; organizar varios cuer­
pos de tropa para defender la colonia 

El barón de Humboldt. contra los franceses; crear la Junta de 
seguridad y buen orden; desterrar al virulento escritor· 
D. Juan López Cancelada y al Dr. Aguirre. 

Esto último le atrajo enemigos, que trabajaron ante la 
Regencia para que lo removieran, y así se ejecutó, entre­
gando el gobierno á la Audiencia el día 8 de Mayo de 1810. 

Por medio de su regente D. Pedro Catani, gobernó este 
cuerpo colegiado hasta el 13 de Septiembre del mismo año 
día en que recibió el mando D. FRANCISCO JAVIER VENEOAS 
y en cuyas manos estalló, á los dos días, nuestra gloriosa 
revolución de independencia. 


